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h bis.—Curturmi para Hervid lelilí 


5. -Traje de fular 


Vh Truje para flcfuira casada, 


j\ T utu. j l/s, -—Las figs, íi] v l.»li iI h- la H&fit-Sn- 
plétnento correspondan ¿i estas carteras. 

Kunciros fias mi pílelos so ejecutan *Ec* ! hunco Tino 
blanca y se adornan con bordado. Kt primar mo¬ 
delo mide 10 mi. do ancho por 24 fl-r? largo: et se¬ 
gundo, 12 crií. de ancho por 28 ni*, dr- largo. Los 
bordarlos se ejecutan ateniéndolo :Í las indicado- 
ruis de los dibujos, figs. í>l y (i2: el primero, con 
algodón D. M, G. riel nú ni. 40. á punto de cnnlOJi- 
cí lio y á punió de festón, 1 i gofamente rol leño, 

MI segundo modelo se borda ron algodón si mí- 
libado» ;í punto llano, ligeramente relleno en las 
Horcs y en las hojas. El centró de las flores gran¬ 
des c e borda á punto de litografía. Concluido el 
bordado, se recorta la lela sobrante 


incrustado; sobre los hombros se destacan 
bol unes T forrados de la misma tela; los 
pailas de los costados forman pliegues y 
se pespuntean bajo el cuerpo. 


e,—Abrigo 
para niño de tm año, 


7,— 2 laquuta de Lienzo 
pura niño de 2 á 4 uño*, 


S.—Traje para niña 
de 4 n ó uñón. 


iVttm . j, —Para la explicación y patrones, véanse 
las figs. 1 á 9 de La Naja-Suplemento. 


Núm . j j .—Las figs. 21 á 24 de la Hoja-Suplá¬ 
ntente corresponden á esle traje. 

De color rosa marchita, adornado con guipar; la 
falda se corla ateniéndose al patrón, pero sólo bas¬ 
ta la línea del talle; el delantero se hará 1U cm. más 
estrecho: se frunce la pai te de arriba de la falda y 
se pega al borde de una cinturilla refrenando sólo 
el paño de delante. 

El cuerpo (fig, 21 á 24 de la /foja-Suplemento ), 
se guarnece con un peto, con cuello recio, hecho 
de guipar y adornado con Ineses de seda de color 
igual ni de la vuela; en el delantero y en la espal¬ 
da se forma un pliegue á cada lado, el cuerpo blu- 
sea ligeramente dentro de un cinturón de seda 
abrochado bajo una hebilla de b. sutoria. Las man¬ 
gas se guarnecen con tm grupo de tivs pliegues, 
que se forman uniendo dus lineas cada vez; termi¬ 
nan por puños de guipar. 

Materiales; 4,75 m. de vuela, de 1,20 m. de an¬ 
cho; 63 tm. de guipar y 1 m. de seda, de 50 cen¬ 
tímetros de ancho cada uno. 


A r úm, S .—Pura la explicación y patrones, véanse 
las fígs. 100 a 105 de la floja-Suple mentó. 


Pfám* 7 .—Para la explicación y patrones, véanse 
Loí fígs. 10> á 110 de la floja-Suple metí tú. 


Para la explicación y patrones, véanse 
54 de la Hoja*Suplemento* 


Para la explicación y pal mués* véanse 
20 de la floja-Suptemeuío , 


Num. jo .—Pava Ja explicación y patrones, 
véanse las íigs. 63 á 6b de la floja-Su pie mentó . 


Nthn. //.-^Esto traje, de líen ¡en blanco, se com¬ 
pleta con un camisolín de balista, con mongas lar¬ 
gas, adornado cou mil ved oses. La fahJa. de he¬ 
chura princesa, se guarnece con un gran entredós 


12*—'Truje con blusa rusa 
adornado con entrego sea. 


10.—Traje ilc lien /.o 
adornado con soutnehc, 


11,—'Traje de lienzo 
guarnecido con encaje- 
















I »«• linón fino y en¬ 
tredós con vivos de 


Cola de linón blanco 


Pafto xhaiitinij? tteis.i 
silvestre, burilado 
ton tiencUlu negra 
y encarnada sobro 
raso. 


Lienzo aipilb 
humo. o*n 
do* «lo alj»i 
igual color. 


Gola Pierrot y I»ifm 
«1«* nansuC Con CJ 
lados á la aguja. 


/ Cinta ilc* tercio- 

pelo negro y una co¬ 
rona de raxsis y de glo¬ 
se II as Mancas, mezclada', 
con mi follaje. 


S!t<íuln"jT bcitft do 
i .ido, lendado en 
otro tnaliz. 1 ° r "¡‘' 
la de vuela de seua 


ai eiliina.Con sfrafa 
con vivo' l|e lien*»! 
iiegto. JlotoneS ver 
des y negros. 


nos somhreros 


Di; VERANO PARA NIÑAS 


r> A lo años 


DE PAJA GRUESA 


si: ix »SA 


DE COLOR DE ROSA VIEJO. 
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CUBIERTA 


I raje para comida. 

Sombraros para automóvil, 
hl peinado ;$ la moda. 

UIusus v faldas. 

I Ux< dduninles para ni ño* 

IMí-ilas nuevas ilr paja calosa. 
Pnlrcdús ilc malla bordada. 

( nalrn trajes pava niñas y niños, 
i va je de verano para señorita. 


HOJA DE LABORES 


Almohadón con fia so bordado, 
Punta de panudo* 

MuntdiJIo bordado á la ingina; 
Pondo y punto de crochet. 
Tapas para álbum. 
Cubietedatlo bordado. 

Knlredos a punto de mus. 

Puníiíía ííe malla bordada. 


TEXTO 


Revista parisiense (doce figuras). 
I.a sortija de úpalo (novela}*—! tes 
mi celda (cartas de tollas partes), 
t < riivspi >tu 1 ene ia j >art iv i llar. 

Veintinueve grabados de modas 
(abures. 


FIGURIN ILUMINADO 


wmmm 


Traje de noche para señora b .seño 


PATRÓN CORTADO, 


l día preciosa chin tuda lama sene 
tallada. 




Año LXIX.-Núrci. ¡4, 






















imu''hacho. 


v v ^■ni 

1 «Hri: 

g& si* X’-.J: 




v W ^K] 





























CUBIERTA 


Dos trajes sastre. 

Capotas y cofias para automóvil. 
Cuatro trajes para niñas y niño.-. 
Sombreros para nuestras hijas ni 


HOJA DE LABORES 


Tapete para mesa de comedor. 
Cuello y bocamangas • le punto de 
Vcnccia. 

Idilio de guipur sobre malla. 
Mantelillo bordado á punto turco. 
Puntilla de Irlanda. 

Colcha de tu! grueso. 

Babero para bebé. 

Almohadón de linón bordado, 
Cuadro de bordado Uichclieu. 
Chaleco de fantasía. 

ISolsa para pañuelos. 

Cuadro de Ve necia. 


SUPLEMENTO 


Últimos modelos de París, 


l'EXTÜ 


Revista parisiense (nueve figuras) - 
I.a sortija de ópalo (novela).—I k >*1< 
mi celda (cartas de todas partes).— 
C o r res po m J en c i a partic u I a r. 

Treinta y cinco grabados de Hie¬ 
das y labores. 


FIGURIN ILUMINADO 


Un bonito traje, de crespón de seda 
brochada. 


Do paño me^clilla, con solapos y cinturón «le terciopelo. 


D<* jngn, con cuello y bolones de terciopelo 


Año LXIX.—Núm. 16. 


30 Abril 1910. 
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J iíijuü jiant iHnus di? - ;< ti aíW. S VEije síe venino* [Mía KÍí'síi de 5 ¡1 12 añ«¡?-> 



lia Ilrr7.it i]h- Uir.iyfti ■in.i,, Üi^'l.-íí v U.u.l n k 
tun |;m- ti' ;>j iJ.nl :j.[ I * y ad m 

un ilr vu/AíívVi? Id :i:e l«, 


1 ít i h-i {• IrhiTiilsi„ con rtoneu de |infir+ ,i/.d 
te.-io, ■ i ’í-Iíií,' mi ¿attiiiitfu '!*■ ísinaí iipj"ik 
C iülln ti»- JÍíh’ht blftflCO COU tadiidus y iiei va- 
iímlílti pircado. 


ii¡,M' tsco^r- l'aliH ti i nelieiim nxn\, vmk 
y lU'i^i ii, * h;ir|MMl:i de p. ■ 1 1 «- - ■ ■ n t * ■ *< iHíi*fn, 
< h: ■ I. i, *,, r r - J n I; 11 i ( . Ocirril lia [l.lMilj lléglO 
i itei h iniii ila mmIli vetily. 


Líos eorsés pora niñas y 


pana joveneitas. 


11 ■ Jltíi’ !■ de Lar.ík Ui*,l. idIkíIÜ lio CDIl 1 ¡e-r- 
ili* fiiMi v [ nadie t u de eíir;tje de hl.eidti 
ÍÍI' 1 -H 



fi'st [i. la ^tv'w il;i . I *e ■ lili i nulin'-nki J|ü*:i. p]:*, [ i'i ■ ■ 

■ aiwU.. >in hair-</n m ■ de muülk. mi; Imidin ■ 

j n- ila i„i lu» ivn 'n'|i.|. rü jUitíi v ¡iir tui-' 4L■ tro 
jmi.i L i aun ii 1 -1 -i: t p ■ - 4e ;u *■’i>* 


I 


L J 



1, i’ujsü A*! vm t> 1 .[tHTft'lí'n dti Hiikri jii^ que üí? üiisUiuyeu jjmi gni|ne de |>rs^ 

|.irr.Ecjj lime sus de '■ rr -i ■ p'iii ni i--: i ■ j-, 

-■ mu* liitjO' jif*r delante y muy ili.. > fiiurtí'H.> vjuI i ni jaffii.cilá» put dmrÜtV* 

eun cirm* ijií cimli’m, 

!- i.’ojm; «3a a'CtKi-i gimes si, sin lsi!'<-n < i?. cor pliegue:, ^-ii■ ~hI t>s* y fono ¡ifonn. 



i nirir UsuiUidosuero* lie Culi Minee. -tu kdtriKi- 


ik'stlc ipu» sr ha minrítín ú ¡a gimnasia paja fmtatcrei ;i las niñas débiles y recti- 
riirar Ioih; lidies ligeramente deba tu ¡idus, se usan menos liis corsés armados, que no 
s euipiT producían t*l ofectu que de ellos so esperaba. I*ur el contrario, lu que ahora 
] n roi iipa es que so dejo ¡il IntstU amplia libertad pava que Se «.tosaiTOlk, I» cual implica 
un cursé muy flexible, al menos poi jlcliUltO. ('liando hay necesidad de sostener los 
iMiiuplatus se hace la espalda del rtuséalla y rruliallen;u1a. Sou ratumes que hay que 
t. iuú muy en nu iUu al ele^ii la forma ile riusé \u «_■ ilíitl dv la uiiia, su estatura y su 
desarrollo fisleo* 

i 'nrsés como los ríe las fiam as I v ■!! Son los que convienen |iara las ninas ilo .S á 
Lr o mas años,- en quienes no usía inu imta la etnifiuiuaeión dul talle y iIg! busto. C'or- 
s.'s, ile í'íiIí 6 de rielona, fáciles de hacei, siti resortes, ni ballenas, ni muelle* á tos 
q it; dan l É^iile^ siirh íeute i re m i Has de eordóii melitlus en Li e pespuntes ó su Lamente 


pílegues pespuiimallos. Kstos pliegues sn hacen untes de cortar el cursé* Pul el mu- 
irario. las trencillas se ponen después de hecho el corto. Á venes ?-.<■ dejan alúmlos tos 
pliegues por ahajo: otras veces sr pnspmilean hasta el búrde y se dejan luego imns 
abcj l tiras cu las cadmas para faciltlur su juego 

Inundo se inicia td desarrollo del pedio ya no convienen es Los mniiulos seguidos y 
debe sustituirlos el justillo umm 5 T que deja libre id busto y sostenida la osjialda sin 
resortes nt ballenas, l'ormado ya d busto, y necesitado de algún sostén, es llegado td 
raso de dejai libre rd tlcsariullo del ho:i.\ y sostencí tos iiomopEulus, que tieLidcn ;i 
hacerse salientes, Cavo rendes á tueíiudu ponina postura habitual de dejade/. Pava esto 
son muy á propósito los múdelos I y 3 r i I segundo en el caso más general* y el pri- 
meru unandú una Lendeucia acentuad» á la pn^Lura éi conformación viciosa aconseja 
extremar ni poco el sosten i mi en lo dn la espalda* 
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PUBLICA LAS ÚLTIMAS MODAS DE PARÍS EX EXCELENTES GRABADOS — ARTÍSTICOS FIGURINES ILUMINADOS —CONSIDERABLE NUMERO DE PATRONES, 
TRAZADOS AL TAMAÑO NATURAL—MODELOS PARA TODA CLASE DE LABORES Y BORDADOS—CRÓNICAS — NOVELAS, ETC., ETC, 


SE PUBLICA EN LOS DIAS 6, 14, 22 V 30 DE CADA MES 


1»—Truje de Iieuhiiru sastre. 


2.—Truje de paseo. 


u LÜin a no vedad. 


L:iS explicaciones eo Jíi si^níenti 
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7*--Tríijü Uc cnmpo 
para niña ilu 5 a 7 años» 


Sobre tndn— añadió, esforzandose por sonreír,—si 
hace usted justicia á mi querida lady Evelina. 

Pablo la miró, experimentando repentino asombro. 

—i La qutorr usted realmente? ¿Ha drjadu de tratar 
á usted como á una persona inferior cncurgáadale co- 
misiones? 

Cierta amargura en su acento delataba la impresión 
que bahía sentido en Siena Ja nochr det cúndalo, 

—-Me ha dado verdaderas pruebas do simpatía— con™ 
testó Genoveva gravemente,—y aun suslírndo mucha 
plisa por volver al kuio de mi madre, tendré profunda 
pesadumbre cuando me marche. 

— ¡Cómo! , V;i usted á marcharse? - preguntó Tro- 
lias con mucho interés y alguna ansiedad. 

Dentro de un mes lord Yargruvc vendrá á bus¬ 
car á su hija, y yo recobraré rni libertad, 

— ¡Alabado sea Dios!—murmuró fervorosamente 
Pablo, 

Charlaron un momento acerca ríe -Asís y de 3a I m- 
Ivvui» y Genoveva se fu ó después al ludo Ewltna, 
ijuc, con sti indomable en orgía, había ya colonizado 
i te nuevo a tomar notas. 

V ocurrió que Pal jIo adquirió insensiblemente la 
costumbre de reunirse con las dos jóvenes, de charlar 
ron ellas en el sabía de lectura y do ;icercarse ü ellas 
en los paseos, Evelina y Genoveva se se i vían do a cum¬ 
pa ñames mutuas, y la actitud volunta rían ' nu* aviejada 
de la hija de lord Yargrave, así como las costumbres 
inglesas, hacían naturales estas reluciónos cotidianas. 
Los prejuicios de Pablo iban desapareciendo día tras 
«lía, con Lanío más motivo cuanta que 1:¡ ly Evelina, 
que en un principio se le figuró antipática y desagra¬ 
dable. mostrábase amabilísima cotí el, i ■implan»'adose 
en hablarle y Jlegando ó un grado de intimidad que 
< 1 o ys >v ev a no so s pe e Iva ha* 

Esta, sin embargo, sufrís verdadera tortura. Mientras 
más veía á Pablo, más comprendía que D leí-se cons¬ 
tituido para ella la dicha ser su esposa. IWo cuando 
• asaltaba la imaginación Ja idea de que era ¡imada, 
cuando lu actitud ó las atendones del Mver. se le an¬ 
tojaban e y ti añas ij suplicantes, se ir mentaba á la 
época en que ¡relias había permanecido a lujad n de 
rila* silencioso, y recordaba entonces que si la .solicitó 
por esposa iué para sustraerla á una situación de de¬ 
pendencia» 

También Genoveva intentaba distraerse ocupándose 










































































30 de Mayo de 19iQ 


Rept\>du¿lum. 
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Modelos DrecoII, 



Modelo DrecoII. 


Modelo Levóla 

Modelo Laférrierc. 


Modelo Heer. 

Traje de M ltc Labady. 

Modelo Redíeru* 


TRAJES Y SOMBREROS DE VERANO. 
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£a cffioéa € legante. 

SUPLEMENTO 

al núm. 20 de la primera edición. 

30 de JVI a y o de 1910. 



Modelo Tafard 


Modelo Urecnll 


Modelo Laférrjcre 


Tin, Canesú do 
ton bordados. 


üe seda jmlo do rosa, f ‘norpe. 
Adorno de sotíttutas. 
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Para nina ele* S ;l 
ligero de color 
IrCHullla? til 1 ¡■' t 


lítfiS. 


raje de pan o 
a< lomado con 


pítiii sJoQuat ii 


I)e fular inolradt) tusa 
adornad» ron bordado 
tare vuela de mmIu. 


De balista! i'EikiJ >1 frambuesa, culi file 
ks blancos, adormid u con Irlanda. 


ón v riuuisiiK de lííiúii run Valen i -icones v borda ti o .i reata 1 e. 


























































LAS PLUMAS DE LAS A VES. 


'* de los may'uvs enemigos de las aves es la 
moda femenina, siempre fecunda é ingeniosa en la ta¬ 
rea do inventar y de combinar adornos más ii menos 
lindos y elegantes. 

Entre las diferentes clases de plumas empicadas con 
la! objeto figuran en primer término tas de avestruz, 
que son Isiígás, f inns, elásticas, con graciosos flecos v 
muy adecuadas para teñidas. 

Hace unos cincuenta años se produjo una ^crisis 
de plumas de avestruz»¿ debida á la constante perse¬ 
cución y sañudo exterminio di 1 que eran víctimas estas 
aves en Africa, Asia Menor y Arabia. Por iniciativa 
del Gobierno frunces se emprendió entonces en Ar¬ 
gelia la cría de avestruces Los resultados fueron muv 
satisfactorios* y los colonos ingleses y holandeses dcJ 
Africa deí Sur imitaron eJ ejemplo de Francia y cin- 
p re adunan esta industria avíenla. Fu IH64 comenta¬ 
ron la cria con mía granja, en ta cual llegaron á re¬ 
unir ochenta avestruces domésticos; en 1880* merced ú 
la incubación artificial, contaban con ci/tcttetHa m¡¡ 
avestruces* 

Despulse han practicado con buen Osito ensayos 
de esta cria cu Egipto y en el Sudán. Hoy las plumas 
procedentes de lá caza del avestruz no domesticado 
sólo representan mi diez. por tac ato de la cualidad 
que se importa en Europa, y que procede principal¬ 
mente del Cabo, El Alto Fgíplo, el Sudán, Argelia, 
Marruecos y el Se nogal contribuyen á la totalidad 
como auxiliares, con cifras relativamente escasas. 

Inmediatamente después del avestruz, en Jo que 
respecta á adornos femeninos, hay que colocar los 
maravillosos pájaros tropicales, semejantes á flores y á 
piedras preciosas aladas y llenas de vida. Ixis coli¬ 
bríes, pájaros-moscas ó topa xas y las aves del Paraíso 
-menas afortunados que Jos avestruces,—pagan con 
su vida la belleza de su plumaje y suministran, con sus 
irisados despojos de reflejos deslumbradores, valiosos 
elementos para engalanar trajes y sombreros. Alas, 
plumas y pájaros se reúnen en el mercado de Lon¬ 
dres, que posee Ja exclusiva de este comercio, y de 
allí van á París principalmente, y después á las demás 
capitales europeas. 



Delantal sin pmngns. 

De lienzo crudo ó do otro color, con un ara* 
hosco do soiitítcfté úto ta pedio, lincas de Urna- 
ios bordadas á punto llano cu las sisas y eu el 
es une y tina lima de lunares y arabescos cerca 
dtd borde mfSripv, Se borda ron algodón y sm- 
tathti azul ó en car nade, segAn id color tic la 
tela. 


En tercer termino figuran la garceta, el pato, el 
casuar, d marabú, el faisán dorado, la garza real, el 
ibis, el marLÍn pescador, el pavo real, el mirlo y los 
loros. 

I-a preparación de las plumas de fantasía requiere 
numerosas manipulaciones, que constituyen uñarle es¬ 
pecial. Esc arte comprende! el enjabonado mecánico, 
el secado por el vapor, el almidonado, la ílexibiliza- 
cíún á máquina, la decoloración- que se practica me¬ 
diante d agua oxigenada- y el teñido, que se eje cata 
con arreglo á distintos procedí miemos. 

Algunas aves proporcionan elementos que se apro¬ 
vechan in peletería. Las plumas de cisne, pur ejem¬ 
plo, convenientemente preparadas, suministran guar¬ 
niciones de trajes, y sirven para confeccionar man¬ 
guitos, estolas, cuellos, etc, 

A más de emplearse como objetos de lujo, las 
plumas tienen aplicación útil haría pava almoh adas, 
colchones, edredones, cojines y rellenos análogos. 
Las solicitadas de preferencia, por razón de m elasti¬ 
cidad, son las del ánade del Norte, palmipcdo que ba¬ 
ldía en I:ls regiones frías de islamita, Spitzberg, Groé¬ 
is india y Lapojita. Los groelandeses no matan á este 
ánade [iara obtener su plumón: aguardan á que haga su 
nido entre las rocas; cuando cí animalito ha lapizado 
el nido con el plumón que, á impulsos del maternal y 
anticipado cariño, se ha arrancado, no hay más que 
despojar el nido para obtener la suave y blanca co¬ 
secha. 

I kd cisne se obtiene también plumón excelente, v 
lo propio ocurre con otras aves, como el pato, la ga¬ 
llina, el buho, la lechuza y aun el cuervo* 

En Francia se crían más de tres millones y medio 
de palos, de los cuales se consiguen grandes rendi¬ 
mientos, así del plumón como deí hígado, que se em¬ 
plea en la preparación del sabrosísimo f&iegras. 

Durante más de doce siglos la oca, ganso, pato, 
ánsar, ansarón ó ánade—que de estas seis maneras se 
denomina—ha proporcionado uu elemento de cul¬ 
tura: las plumas para escribir. Hoy esas plumas, ven¬ 
tadas por las de acero, cayeron en desuso, y apenas si 
se conserva de tatas ta recuerdo» 


X. 



Traje - ti vcr;UHi j-ura iioilrtxn 


Gukims'fó de venino. 


Tf .iji- ua iijfin d v ó á U ;mus. 


i 


f 

tote 


Vcstalu v capa de lienzo de Vital Y rosa y Llano 
¿idn: lia fn con hirsrS de lienzo liso. 


Jir paño ingle* (le lonufl gribes, ecm 
deis Inicias ile halones. 


{K C.y iVi: 


Le fular encuniudii mu Iimmc-s Illancos, 
iuf i Hitado eouctiraje du CUuiy. i Jebero de linda. 

u<L. 
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DE MODA 


[ t ll v HE Tres aspectos de mr peinado cotí 
l»Ofio de budecitOR ingleses cortos» que re- 
implazan )iuy al casquete plano, con 
bandean que subraya la diade¬ 
ma de bisutería y casi oculta 
las orejas, y que se puede & 

k sustituir por un cordón É 

de florecitas y por Jf 

el día por diadema de 
11 c&ndia. 


LA BUENA COCINA 


■LATi 


¿ÜftPKl-SA |í't>STli[ 


i i i s 


11UE VOS 

En realidad no se trata tk huevos al plato, 
do una imitación de huevos, en los cuales las 
están representadas po¡ mía cantidad casi ei 
lente do crema, U.imada rtemu al ha ño mm 
mientras que las yemas 
estdn imitadas por mita> 
des de albaríeoques pre¬ 
parados como para cam¬ 
póla. 

Como este postre, ade¬ 
cuadísimo para comidas 
de verano, lia de servirse 
muy frío, hay que con¬ 
feccionarlo con algunas 
lunas de anticipación. 

f£L*meuhrn nacesar/m 
pan? tií¿¿ farsmm .— 

Doce ;d barí coques esco¬ 
gidos y bien maduros: 
nía tro 4 cinco decilitros 
de jarabe hedió com o se 
indicará m á s adelaule: 
seis decilitros de leche: 
tres huevos pequeños: 
seis yemas de huevo: cien¬ 
to setenta y cinco gramos 
de azúcarj un gajo de 
vainilla; mui cucharada 
sopera de azúcar de vai¬ 
nilla y veinte gramos de 
nuiutiuj uilla. 

Mi7 ttipularwtt. Prc - 


IV V V. Peinado de torzada postiza que 
el movimiento de 


i e cu adra el 
i a loizada. 


moño plano encima de los bandea ax ondulados que siguen 
Diadema de cuatro hilos de cuentas. 


lumbre. ilutante doce ó quince minutos, moviendo 
de vez en cuando, con cuchara de plata, pura que se 
efectúe con regularidad la disolución del azúcar. Pár¬ 
anse ios huevos en un plato sopero y bátanse, aña¬ 
diendo las m-ís yemas, como para un» tortilla; añáda¬ 
seles puco ú poco Ja leche azucarada y aromi&zada 
ion vainilla, agitando pata que la mezcla sea com¬ 
pleta: vuélese á continuación por un lienzo lino; dé¬ 
jese reposar unos mermemos y qu i tesóle cuidad osa- 
mente la espuma Forma¬ 
da en la superficie. 

Preparación de la 
crema.- I ntensé ligera¬ 
mente con manteca el 
fondo y las paredes de 
diez hande¡Has de las 
que se usan para servir 
huevos al plato: échese en 
cada bandejita una capa 
de mearla que tenga ocho 
ó nueve centímetros de 
altura; pónganse las ban¬ 
dejas en placas de pas¬ 
telería: llévense al hor¬ 
no» á valor muy suave, 
y procúrese que, como 
'en todas las cremas de 
esta clase, la solidifica¬ 
ción se produzca sin que 
huya ebullición cu mo¬ 
mento alguno. Cuando, 
al cabo de quince á diez 
v ocho minutos, la crema 
está ligeramente solidifi¬ 
cada, coloqúense encada 
plato dos medios alhari- 
coques, cu la misma for- 



Yí Y VIL Dos aspectos de un mismo peinado para la noche, con diademas diferentes,—VIII. 


Peinado do día ñon hebilla de concha. 



paracián de ¡as albaricoqttes ,— Pónganse en una cacerola viento setenta y cinco 
gramos de azúcar en terrón, tres decilitros de agua y la mitad del trozo de vainilla 
Déjese disolver el azúcar á un lado de la lumbre: luego, cuando esté bien disuelto» 
hágase hervir y quítese la pequeña cantidad de espuma que se forma. Continúese la 
ebullición durante dos ó tres minutos; después llévese la cacerola a un lado dd 
fuego, de manera que d jarabe se mantenga muy caliente, pero sin hervir. Divídanse 
los alburieoqtics eu dos trozos iguales, y ¿diese la mitad de los trozos en e[ jarabe, 
dejándolos unos vinco minutos, bus la que se ablanden bien; saqúense uno ú uno, con 
tenedor, coloqúense en una fuente y hágase la misma operación con la mitad restante. 

La crema ,—Hiérvase la leche, y* lau pronto como suba, agrégucnsele el azúcar 
en terrones y la otra mitad del trozo de vainilla. Túpese la cacerola: déjese, lejos ik 


nía que se presentan las yemas de huevo, cuando se trata de verdaderos huevos al 
plato. Ténganse aún mi el homo unos siete ú ocho minutos, es decir, hasta que la 
crema quede bien solidificada (bien cuajada). Entonces retírense las bandej litis del 
horno y déjense enfriar. 

Mientras se prepara la crema concéntrese at fuego decilitro y medio del jarabe 
empleado para ios a ¡barí coques, hasta darle consistencia de Jarabe de goma. Jín el 
momento de servir el plato barnícense los medios albaricoques con un pincel fino, 
mojado en este jarabe, para abrillantarlos, y póngase cu el centro de cada uno un 
pollito de azúcar de vainilla, para simular la pimienta. 

EL COCI Milco. 
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sana iiumi raimia 


Preciados 


46 
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